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SOLEMNIDAD DE SANTIAGO APÓSTOL- PATRONO DE ESPAÑA 

“El que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor.”  

(Mateo 20, 20-28) 

La figura de Santiago Apóstol está íntimamente ligada a la construcción de la 

identidad europea a partir del encuentro de la diversidad que posibilita “el camino”.  

Curiosamente, este apóstol de la unidad, de la fraternidad universal, es presentado en 

el texto evangélico de hoy como causa de división entre sus compañeros.  

En realidad fue su madre la que armó el lío pidiendo a Jesús que sus hijos, Juan y 

Santiago, tuvieran un lugar de honor a su derecha.  Aunque los hermanos no estarían 

demasiado ajenos a la idea, porque de hecho los demás apóstoles se indignaron contra ellos 

cuando intentaron defender sus pretensiones afirmando que estaban dispuestos a “beber el 

cáliz” que el mismo Señor bebería.   

Evidentemente no sabían lo que pedían y el Señor aprovechó el momento para colocar las cosas en su lugar presentando el 

nuevo paradigma del Reino: “El que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestra servidor.” La actitud de servicio está en el 

corazón del nuevo modelo de vida que propone Jesús de Nazaret.  

La pretensión de aquella madre, secundada por sus hijos, continúa repitiéndose en medio de la comunidad creyente. Aún 

desde un contexto personal o comunitario de entrega generosa, continúa colándose esta tendencia natural del ser humano a buscar 

el reconocimiento, el prestigio, ciertas cotas de poder.  

La psicología nos ayuda a comprender que la necesidad básica de autoestima no siempre se canaliza adecuadamente y que 

las inconsistencias se hacen presentes aún en personas cuyas opciones de vida están marcadas por la entrega a los demás.  

Hay que recorrer un largo camino de madurez humana y fidelidad en el discipulado para que el servicio a los demás se 

purifique en sus motivaciones y termine sustentado en la sencillez, en la ausencia de segundas motivaciones, en la certeza de que 

sentirnos amados por Dios nos basta para ser plenos y profundamente felices.  

Nuestro Marco de Identidad menciona hasta en 16 ocasiones la palabra “servicio”, constituyendo un eje conceptual que nos 

define.  “Esta misión de servicio es el sentido genuino del origen de nuestra Obra, es la voluntad de nuestros Fundadores, forma parte 

de nuestra tradición, compromete nuestra presencia en ámbitos y en países de necesidad y desatención, y permanece como orientación 

de futuro.” (MII, 33) El evangelio de hoy nos lleva, por tanto, a las raíces del deber ser de la Hospitalidad.  
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